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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

GUSTAVO   Srta.  D.a  Lucrecia  Arana . 

BERTA   Aurora  L.  de  Guevara. 

MARI   Isabel  Hernando. 

OLIMPIA   Nieves  González. 

EDMUNDO   Sr.  D.    José  Sigler. 

MAURICIO   Gabriel  S.  Castilla. 

GASTÓN   Vicente  Carrión. 


La  acción  en  París  179... 


Izquierda  y  derecha  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


Jardín.  A  la  derecha  verja  con  puerta.  Al  foro  tapia  con  postigo 
practicable,  y  á  la  izquierda  pabellón  con  escalinata.  Está  oscu- 
reciendo. 


EDMUNDO,  GASTÓN  y  MAURICIO  saliendo  del  pabellón  de  la  iz- 
quierda con  misterio  y  precaución. 


Los  tres    No  prolonguemos  la  discusión, 
que  si  se  entera  Napoleón, 
mal  andaremos 
los  que  queremos 
la  inevitable  restauración. 
Gas.         Cambaceres  es  hombre  perspicaz. 
Maur.       La  sospecha  se  inicia  ya  en  Carnot. 


ESCENA  PRIMERA 


Música 


Edm. 


Es  un  genio  temible  y  suspicaz 


el  ciudadano  Petiot. 


Gas. 

Maur. 

Edm. 

Maur. 

Gas. 

Edm. 


El  golpe  se  avecina. 


Y  el  duque  nos  abona. 

Y  huele  á  chamusquina. 

Y  hay  cartas  de  Bayona. 


¡Petiotl 


LOS  TRES 


Si  no  hallan  óbice 
nuestros  propósitos, 


f  y»f  <r>  O  /ff  nr> 


de  nuestras  cabalas 

los  fallos  prósperos 

se  lograrán, 

y  á  los  escándalos 

pondrán  un  límite 

sucesos  próximos, 

siguiendo  el  cálculo 

de  nuestro  plan. 
Gas.  ¡Ojo  con  Petiot! 

Maur.  No  hay  que  divagar. 

Edm.  Cuenta  con  Carnot. 

Los  tres         No  se  vaya  á  malograr 

por  inesperado  azar, 

nuestro  complot. 
Gas.  ¡Ojo  con  Petiot! 

Maur.  ¡Cuenta  con  Carnot! 

Los  tres  Y  en  silencio  á  realizar 

lo  importante  del  complot. 

(Sigue  la  música  en  la  orquesta  hasta  el  final  de  la 
quintilla.) 

Hablado 


Maur.       ¿Con  que  esta  noche  aquí? 

Edm.  ¡Sí! 

Gas.         ¿No  hace  falta  hablar  más? 

Edm.  ¡No! 

Maur.       ¡Fía  en  mí! 

Edm.  ¡Y  en  mí! 

Gas.  ¡Y  en  mí! 

Maur.       ¡Fiel  he  de  ser! 

Edm.  ¡Y  yo! 

Gas.  ¡Y  yo!  (Cruzan  las  manos.) 

MAUR.  ¡FÍO  en  tí!  (Yéndose  derecha.) 

Edm.  ¡Yo  en  tíl  (id.  izquierda.) 

Gas.  ¡Yo  en  tí!  (vase  foro.) 


ESCENA  II 

BERTA  y  MARI  que  salen  sin  verse 


Ber. 


Lo  tenaz  de  ese  doncel 
halaga  mi  fantasía, 
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embargándome  en  tropel 
mil  ideas... 
Mari  Juraría 

que  es  Gustavo...  ¡Sí  que  es  él! 

BER.  ¡Mari!  (Contrariada.) 

Mari  ¡Señora!  (sorprendida.) 

Bér.  ¿Qué  fin 

te  hace  bajar  al  jardín? 
Mari        Venía...  á  buscar  la  flor 

para  vuestro  tocador. 
Ber.  Ya  la  ha  subido  Fermín. 

MaRI  ¡Qué  gesto!..  (Va  á  marcharse.) 

Ber.  (¿Sabrá  quizás?.. 

Disimulemos.)  ¡No,  ven! 

MARI  Como  no  VÍ...  (Nueva  acción  de  irse.) 

Ber.  ¿Dónde  vas? 

Coge  más. 

MARI  ¡Yo!..  (Disculpándose.) 

Ber.  ¡Coge  más! 

Te  lo  mando  yo. 
Mari  Está  bien. 

Ber.         (No  echemos  más  leña  al  fuego.) 
Mari        Jamás  su  genio  fué  adusto. 

(Poniéndose  á  coger  flores.) 

Bér.         (Mejor  será  volver  luego.) 
Escógela  con  sosiego. 

¡Adiós!  (Vase  izquierda.) 

Mari  ¡Se  marcha!..  ¡Qué  gusto! 

Corramos  ahora  á  su  encuentro 
ya  que  la  noche  me  abona. 

ESCENA  III 

MARI  y  GUSTAVO 
GüS.  ¡Mari!  (Desde  la  puerta  de  la  verja.) 

Mari  ¡Gustavo! 

Gus.  Én  persona. 

¿Puedo  entrar? 
Mari  ¡No,  no! 

Gus.  ¡Pues  entro! 
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Música 

Mari  Vas  á  perderme. 

Gus.  ¿Quieres  callarte? 

Llevo  tres  di  as 

sin  encontrarte, 

y  cuando  al  ca  bo 

consigo  verte, 

sales  diciendo 

que  he  de  perderte. 
Mari  Si  mis  amos  nos  ven, 

va  á  sentarles  muy  mal. 
Gus.  Pues  ya  sabes  tú  bien 

que  soy  hombre  formal. 

Juntos  crecimos 

en  nuestra  aldea; 

yo  negro  y  zafio, 

tú  chica  y  fea. 

Poquito  á  poco 

fuimos  llegando, 

tú  á  moza  esbelta, 

yo  á  chico  guapo. 

Hasta  que  al  vernos 

en  el  lugar, 

dijeron  todos: 

tal  para  cual. 
Mari  Tal  para  cual; 

ella  muy  mona... 
Gus.  Y  él  muy  formal. 

Los  dos        ¿Te  acuerdas  por  las  tardes 

los  dos  unidos, 
cómo  íbamos  alegres 

buscando  nidos, 
y  cuando  en  agua  el  cielo 

se  deshacía, 
los  caracoles  eran 

nuestra  alegría? 
Mari  Pajarillos  parleros 

de  mis  amores, 

de  mis  amores. 
Gus.  Caracoles  arteros 

y  engañadores, 

y  engañadores. 
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Mari  jAy,  qué  paj  arillos! 

Gus.  ¡Ay,  qué  caracoles! 

Los  dos  Juntos  crecimos 

en  nuestra  aldea; 

negro  y  zafio, 

y*  j  chica  y  fea, 

poquito  á  poco 

fuimos  llegando,  etc.,  etc. 

Hablado 

Güs.  Por  un  empleo  he  venido, 

pues  ya  ser  algo  deseo. 
Mari         ¿Y  piensas  tú  que  un  empleo 

se  coge  así  como  un  nido? 
Gus.  Ahora  hay  bulla  y  confusión, 

y  á  pedir  tengo  derecho. 
Mari  ¿Tú? 

Gus.  Pues  claro.  ¿No  hemos  hecho 

esta  gran  revolución? 
Mari         Pero  hombre  ¡qué  visionario! 
Gus.         Es  ya  cosa  decidida, 

¿voy  á  pasarme  la  vida 

de  pasante  de  Notario? 

Me  vine  sin  avisarte, 

y  hace  tres  días  llegué. 

Nada:  empleo  y  boda. 
Mari  ¿Qué? 
Gus.         ¿Te  gusta? 
Mari  ¿Piensas  casarte? 

Gus.  Sí. 
Mari  ¿Conmigo? 
Gus.  Sí. 
Mari  ¡Qué  escucho! 

Gus.  ¿Pues  con  quién  quieres  que  sea? 

Mari         Gustavo,  esa  es  una  idea 

que  te  honra  y  que  te  honra  mucho. 

Yo  hablaré  á  mi  ama  de  tí. 
Gus.         ¿De  veras? 
Mari  Como  que  son 

en  lo  de  la  Convención 

no  sé  cuantas  cosas. 
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Gus.  ¿Sí? 

Por  algo  estuve  tres  días 

hora  tras  hora  ahí  enfrente 

por  ver  si  tu... 
Mari  Y  yo,  inocente, 

sin  sospechar... 
Gus.  ¿Qué  sabías? 

Mari         A  mi  amo  no  le  diré 

aún  nada,  porque  mi  amo... 
Gus.         ¿Es  joven? 
Mari  Así... 
Gus.  Me  escamo, 

porque... 

Mari  No  tienes  por  qué. 

Gus.  ¿Te  echa  requiebros? 

Mari  Total... 

Si  la  Convención...  No  vengas 

con  gestos. 
Gus.  Siento  que  tengas 

un  amo...  convencional. 
Mari         Queriéndonos  bien  los  dos... 

¡Mi  señora!  Ven  mañana. 
Gus.         Pero  oye. . 
Mari  ¡Suerte  tirana! 

¡Vete! 
Gus.  Voy. 

MARI  ¡Adiós!  (Vase  izquierda.) 

Gus.  ¡Adiós!  (Derecha.) 


ESCENA  IV 

BERTA  y  luego  GUSTAVO 

Ber.         Ya  no  está.  La  malicia  ó  el  deseo 
me  hicieron  ver  visiones. 
La  mujer  por  doquiea  ve  un  trofeo, 
y  sueña  que  inspiró  fieras  pasiones. 
Más  vale  así;  su  aspecto  candoroso 
llegó  sin  darme  cuenta  á  interesarme, 
y  pudiera  mi  esposo, 
si  en  su  celoso  afán  llega  á  espiarme, 
perdiendo  su  reposo, 
deshonrarse  así  propio  al  infamarme» 
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Así  de  conjeturas  mil  escapo. 

Y  lo  que  es  como  guapo,  era  muy  guapo. 

(Dando  un  suspiro.) 

Gus.  (¿Se  habrá  marchado  ya?) 

Ber.  ¿Quién? 

Gus.  ¡San  Antonio! 

BER.  ¡Jesús!  (Santiguándose.) 

Gus,  Pues  ni  que  fuese  yo  el  demonio. 

Dispensa,  ciudadana,  si,  atrevido, 

entré  tan  de  repente; 

hice  mal,  y  aunque  tarde  arrepentido, 

me  voy,  me  voy  de  aquí. 
Ber.  ¡Cuan  imprudente! 

Lo  que  obcecado  buscas  es  punible. 
Gus.  (Ya  le  habló  Mari.)  ¿Conque  no? 

Ber.  ¡Imposible! 
Gus.  Yo...  Mari  me  alentó. 

Ber.  ¿Mari?  ¡Ah,  taimada! 

¿Y  así  te  fías  tú  de  una  criada? 
Mi  esposo  es  iracundo,  y  contenerse 
no  sabría  creyéndose  ofendido. 

Gus.  Pero... 

Ber.  ¡Jamás! 

Gus.  ¿Y  no  podría  hacerse 

sin  que  supiera  el  caso  tu  marido? 

Ber.  Tan  joven  como  audaz. 

Gus.  Es  mi  esperanza, 

es  la  ilusión  que  lloro  ya  perdida, 
el  faro  que  vislumbro  en  lontananza, 
la  ambición  que  me  presta  aliento  y  vida. 

Ber.  ¡Calla! 

Gus.  ¿Yo? 

Ber.  (¿Será  cierto  tanto  extremo? 

¿Por  qué,  fiando  en  mí,  sus  frases  temo?) 
Gus.  ¡Señora! 
Ber.  ¡Por  favor! 

Gus.  Sello  mi  labio. 

Una  vez  que  mi  súplica  fue  vana... 

.   (Medio  mutis.) 

Ber.  Me  envanece  el  agravio, 

y  cree  que  si  pudiera... 

GUS.  (Volviendo  rápidamente.)  ¡Ciudadana! 

Ber.         (¡Torpe  de  mil) 

Gus.         (Arrodillándose.)  Permite  que  rendido... 
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Ber.  ¡Levanta! 

Edm.  (Entrando  por  donde  se  fué  ) 

¡Ira  de  Dios! 

GüS.  (incorporándose.)  ¿Quién? 

Ber.  (Aterrada.)  ¡|Mi  marido!! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  EDMUNDO  que  entra  por  la  puertecilla  que  hay  en  la 
tapia  del  foro;  después  MARI 

Música 

Edm.         ¿Quién  es  este  mozalvete? 

díme,  Berta,  ó  mi  furor... 
Ber.         No  hay  malicia  en  lo  que  viste. 
Gus.  No,  señor;  no,  señor. 

Yo  venía... 
Edm.  ¡Vive  Cristo! 

Ber.  El  venía... 

Edm.  ¿Acabarán? 
Mari         ¡Mi  Gustavo!  (saliendo.) 
Gus.  ¡Mari! 
Ber.  ¡Cielos! 
Mari         ¡Ciudadanos,  perdonad! 

Este  es  mi  novio. 

BER.  Dios  te  lo  pague.  (Bajo  á  Mari.) 

Gus.  Tras  de  un  empleo 

vine  á  París. 
Ber.  No  es  tan  pazguato. 

Edm.  ¿Es  eso  cierto? 

Mari  Yo  os  lo  aseguro. 

Ber.  ¿Dudas  de  mí? 

Gus.  El  marido  se  ha  ofendido. 

¡Qué  demonio  -de  marido! 

Consecuencia  inevitable 

de  ser  guapa  la  mujer. 
Ber.  El  talento  de  esta  chica 

fácilmente  el  caso  explica. 

Su  recurso  inesperado 

no  sé  cómo  agradecer. 
Edm.         Para  estar  enamorada, 

tu  pasión  fué  bien  callada, 
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mas  disculpo  tu  falsía 
porque  al  tín  eres  mujer. 
De  inocentes  concesiones 
3^a  se  forjan  ilusiones 
estos  hombres  tan  corridos 
que  presumen  de  saber. 

Hablado 


M  \ri        Esta  es  la  verdad  del  caso. 

Edm.         Como  le  encontré  á  tus  plantas... 

Ber  .  Suplicándome  el  empleo. 

Edm.         ¿Y  has  pensado?...  (a  Gustavo.) 

Gus.  Sí,  una  plaza 

de  comisario. 

Mari  En  mi  pueblo. 

Ya  me  ha  dado  su  palabra 
de  casarse,  si  la  logra. 

BER.  ¡Bien!  (Bajo  á  Mari.) 

Edm.  Pues  date  por  casada. 

Gus.  ¡Señor!... 

Edm.  Esta  noche  misma 

tenemos  reuuión  en  casa, 

y  yo  hablaré  al  general. 
Mari         ¡Gracias,  señor! 
Gus.  ¡Muchas  gracias! 

Mari         Ahora,  vete. 
Edm.  Yo  le  debo 

una  pequeña  revancha 

por  el  susto. 
Gus.  No  fué  cosa. 

Edm.  Llévale... 
Ber.  ¡Cristo  nos  valga! 

Y  dale  un  trago  á  tu  novio. 
Gus.         No  te  molestes. 
Ber.  Sí,  anda. 

Mari         Ven  conmigo.  * 
Gus.  ¡Ciudadanos!... 
Mari         ¿Ves  tú? 

Gus.  Tienen  buena  pasta. 

(Vanse  izquierda.) 


Mari 
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ESCENA  VI 

EDMUNDO  y  BERTA,  luego  GASTÓN  por  la  izquierda 

Edm.         Berta,  esta  noche  tenemos 

petit  soiree. 
Ber.  ¿Pues  qué  pasa? 

Edm.         Un  emisario  del  duque 

ha  llegado  esta  mañana 

con  instrucciones  secretas 

que  hay  que  poner  luego  en  planta, 

y  como  ya  se  malicia 

lo  mucho  que  se  trabaja, 

una  reunión  de  hombres  solos 

pudiera  enseñar  la  hilaza. 
Ber.  ¿Y  ese  emisario? 

Edm.  Es  un  niño, 

según  afirma  esta  carta. 

El  barón  Foblás. 
Ber.  ¿Foblás? 
Edm.         Un  alma  muy  bien  templada, 

una  voluntad  de  hierro, 

y  una  incomparable  audacia. 
Ber.  ¿Y  es  nn  niño? 

Edm.  En  la  apariencia. 

Gas.  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  ¡Ciudadana! 

(Saludando.) 

Eres  lo  más  estratégico 

y  lo  más...  ¡Qué  diplomacia! 

Ya  le  he  visto  en  la  cocina 

rodeado  de  criadas. 

¿Habréis  hablado?  ¿Qué  ha  dicho? 

¿Trae  el  dinero  y  las  armas? 

Lyón  nos  secunda,  ¿es  cierto? 

Responde,  querf  estoy  en  ascuas. 
Edm.         Pero  si  eres  un  cohete. 

¿Qué  dices?  ¿De  qué  se  trata? 
Gas.         ¿De  Foblás? 
Edm.  ¿Dónde  está? 

Gas.  ¡Ahí  dentro! 

Edm.         ¡Y  yo  sin  saber  palabra! 
Ber.         Pero,  ¿por  dónde  ha  venido? 
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Edm.         Mari,  al  pasar  yo,  le  daba 

un  vaso  de  vino. 
Ber.  ¿Cómo? 
Edm.         ¡Vamos,  Gastón  está  en  Babia! 
Gas.  ¿Qué? 

Edm.  ¿Te  refieres  al  joven 

que  está  con  Mari? 
Ber.  ¡Qué  gracia! 

Gas.         Me  refiero  á  Foblás. 
Edm.  ¡Hombre, 

pero  si  es  un  papanatas! 
Ber.  ¡Un  pobre  palurdo! 

Gas.  ¡Y  dale!... 

¿Sabré  yo?... 
Ber.  ¡Pero!... 
Edm.  ¡Y  se  enfada! 

Gas.  En  Roma  cené  con  él, 

y  después  le  vi  en  Irlanda 

cuando  robó  á  la  condesa 

de  Monfort...  ¡mujer  más  guapa! 
Edm.         ¿Será  verdad? 
Gas.  ¿Tú  le  has  visto? 

Ber.  ¡Sí  tal! 

Gas.  ¿Y  no  ha  dicho?... 

Edm.  ¡Nada! 
Gas.         Es  tan  reservado... 
Ber.  (¡Cielos!... 

¡Su  distinción!...  ¡Su  arrogancia!...) 
Edm.         Oye,  Berta,  ¿él  llegó  aquí 

estando  tú? 
Ber.  Sí,  acababa 

de  bajar  al  jardín,  cuando 

de  repente  entró... 
Gas.  Es  su  táctica... 

la  sorpresa...  ¿Empezaría 

con  frases  enamoradas? 

BER.  No,  no;  eSO  no.  (Mucha  rapidez.) 

Gas.  Pues  es  raro. 

Edm.         ¡Qué  conducta  más  extraña! 

Gas.  El  es  sagáz;  no  os  conoce, 

y  en  esa  desconfianza 
se  ve  que  no  es  un  político 
vulgar. 

Edm.  ¿Y  qué  hacer? 

2 
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Gas.  ¡Cachaza! 

Ya  hablará,  démosle  cuerda; 

se  le  suelta  una  puntada... 

Berta  por  un  lado,  tú 

por  otro...  yo  no  soy  rana, 

y  en  cuanto  el  hombre  se  oriente 

ya  verás  tú  cómo  canta. 

Edm.         El  viene. 

Gas.  ¡Circunspección! 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  GUSTAVO,  luego  MAURICIO  y  OLIMPIA  por  la  derecha 

Gus.  ¡Ciudadanos,  muchas  gracias! 

Ber.         ¡Y  se  marcha! 
Gas.  Detenerle. 
Edm.         Muchacho,  ¿cómo  te  llamas? 
Gus.  Gustavo. 
Gas.  ¿A  secas? 

Gus.  Durand. 
Edm.         ¿Y  dónde  vas? 
Gus.  A  la  cama. 

Edm.         ¿Tan  pronto? 
Gus.  Estoy  muy  cansado. 

Ber.  Si  mis  ruegos  algo  alcanzan... 

Gas.  Quédate. 
Edm.  ¡Tenemos  fiesta! 

Gus.  Yo- 
Gas.  Pasarás  la  velada 

entretenido. 
Gus.  (¡Qué  amables!) 

¡Bueno! 
Gas.  ¿Lo  véis? 

Ber.  ¡Mas  no  habla! 

Gas.         Es  pronto. 
Maur.  ¡Felices  noches! 

BER.  ¡Olimpia!  (Corriendo  hacia  ella.) 

OLIM.  ¡Berta!  (Se  besan,) 

Gus.  ¡Otra  dama! 

Olim.  ¡Tú,  como  siempre,  tan  bella! 

Ser.  ¡Y  tú,  más  que  nunca,  guapa! 

Olim.  ¡Zalamera! 
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MaUR.  (A  Edmundo  y  Gastón.) 

¿Estáis  seguros? 
Gas.  No  hay  más  que  verle  la  cara. 

Olim.        ¿Quién  es  ese? 

(A  Berta,  echando  el  lente  á  Gustavo.) 

Edm.  Este  lo  afirma. 

Olim.  Pues  á  juzgar  por  las  trazas... 

Ber.  jEs  muy  guapo! 

Olim.  Guapo,  sí. 

Maur.  Muy  bien  hecho.  ¡Diplomacia! 

Gus.  ¡Cómo  me  miran! 

Olim.  (Mirándole.)  ¡Y  esbelto! 

Edm.  ¡Veréis! 

Gus.  ¿Tendré  alguna  mancha? 

Edm.  Gustavo,  Mauricio  Nuar, 

general.  (Presentándole.) 
GuS  ,  ¡Piles  yo!...  (Saludando  con  torpeza.) 

Gas  ¡Qué  sátrapa! 

Olim.        ¿Es  emprendedor? 

Ber.  ¿Tú  sabes?... 

Edm.         ¡Su  esposa  Olimpia! 

Gus.  ¡Caramba!... 

á  mí...  más  que  el  general, 

me  gusta  la  generala. 
Maur.  ¿Eh? 
Gas.  Ya  despunta. 

Olim.  ¡Qué  ingenuo! 

Ber.  De  temible  tiene  fama.  (Bajo  á  Olimpia.) 

Edm.         Es  ya  mucha  obstinación. 
Gas  .  La  femenil  perspicacia 

le  obligará,  de  seguro. 

Señoras;  aquí  se  trata 

de  que  abandone  el  incógnito. 

^Habla  con  Berta  y  Olimpia.) 

Maur.       ¿Y  qué  tal?  ¿A  tu  llegada 

á  París,  has  recibido 

buena  impresión? 
Gus.  No;  muy  mala. 

Maur.        ¡La  administración!... 
Gus.  ¡Y  el  pan! 

Edm.         La  política,  no  marcha... 
Gus.  ¿Y  el  calzado?...  ¡por  las  nubes! 

Maur.       ¡No  hay  manera! 
Gas.  ¡Vaya!  .¡vaya! 


¡Mauricio!  ¡Edmundo!...  ¿venís? 
Hay  que  escribir  esas  cartas. 

(Haciéndoles  señas.) 

¿Qué  será? 

Berta  y  Olimpia 
son  por  mí  las  encargadas... 

¡Andando!  (Gustavo  va  á  seguirlos.). 
(Deteniéndole.)  ¡No;  tú  Conmigo! 
¡Con  nosotras!  (Por  el  otro  lado.) 

Más  me  agrada.. 
ESCENA  VIII 

BERTA,  OLIMPIA  y  GUSTAVO 

Música 

¿Qué  opinión  tienes  tú 
de  la  Restauración? 
Pues  hablando  en  verdad 
no  he  formado  mi  opinión. 
Mas  tú  debes  saber 
si  vendrá  el  de  Orleans. 
Nunca  se  me  ocurrió 
si  vendrá  ó  no  vendrá. 
¿Cómo  miras  tú  las  cosas 
de  esta  situación  tan  crítica?' 
Somos  ambas  muy  curiosas, 
dinos  algo  de  política. 
De  política,  en  verdad... 
— Esto  es  que  quieren  saber 
como  estoy  de  urbanidad. 


Cuando  pasa  un  caballero, 
si  es  amigo,  á  mi  entender, 
pues  se  quita  uno  el  sombrero 
y  se  dice:  «Hasta  más  ver.» 
¡Qué  camastrón! 

¡Qué  Lucifer 
Si  es  señora  y  no  es  dengosa,, 
y  es  de  aspecto  regular, 
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se  murmura  alguna  cosa 

de  esas  dulces  al  pasar. 
Ber.  Ya  se  inició. 

Olim  Quiero  probar. 

(Pasa  por  delante  de  él  mirándole  con  el  lente.) 

Gus.  ¡Qué  mujer  más  hechicera! 

Ber.  Muy  bien  dicho;  ahora  yo;  espera. 

(Berta  hace  el  mismo  juego.) 

Gus.  ¡Eres  de  lo  más  divino!... 

Olim.  Ños  va  á  hacer  perder  el  tino. 

Ber.  Si  ella  da  la  mano...  (Dándosela.) 

Gus.  No  ha  de  ser  en  vano.  (La  besa.) 

Olim.  Si  se  acerca  un  poco. 

(Le  pone  la  mano  en  el  hombro.) 
GUS.  Ya  es  Volverse  loco.  (Cogiéndoles  el  talle.) 

J^ER.  Si  Se  inclina  así.  (Apoyando  en  él  la  cabeza.) 

Olim.  *  Si  hay  intimidad,  (ei  mismo  juego ) 

Gus.  Pues  se  acaba  juzgando  por  mí 

la  política  y  la  urbanidad. 

(Da  un  beso  á  cada  una.) 

Ber.        1       El  que  conspira  en  amor 

Olim.       j       el  compás  suele  perder; 

¡pobre  del  conspirador, 
siendo  lista  la  mujer! 

G-us.  Yo  no  sé  si  esto  es  amor, 

y  el  tacto  voy  á  perder, 
pues  siento  un  mal  interior 
que  ya  no  acierto  á  entender. 

Hablado 

Olim,        Barón,  basta  de  ficción, 

que  es  inútil  ocultarlo. 
Gus.  ¡Yo,  señoras!... 

Ber.  ¡Qué  tesón! 

Olim.  No  niegues  que  eres  barón. 
Gus.  No  tengo  por  qué  negarlo, 

y  tanto  serlo  me  agrada , 

que  en  mi  más  fiero  desvelo, 

juzgo  un  bien  que  en  sí  no  es  nada, 

la  merced  más  señalada 

que  me  ha  concedido  el  cielo. 
•Olim.        Ya  sabemos  que  en  amor 

eres  arrebatador. 
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Gus.  Me  gustan... 

Olim.  ¿Mucho? 

Gus.  ¡Anda,  anda! 

Ber.  Digalo  si  no  en  Irlanda 

la  condesa  de  Monfort.  (Extrañeza  en  Gustavo.) 

Olim.        Y  otras  mil  que  á  su  cautela 

confusas  se  habrán  rendido. 
Gus.  ¡Pues  no  es  mala  cantinela! 

Ber.  Mucho  esa  faz  nos  revela. 

Gus.  Varias,  varias  he  tenido. 

¡Y  ya  que  se  me  ha  invitado 

á  no  andarme  con  bobadas, 

me  gustan  todas!... 
Olim.  ¡Malvado! 
Ber.  ¿Lo  ves? 

Gus.  Pero  las  casadas 

son  las  que  más  me  han  gustado. 
Ber.  ¡Jesús,  María! 

Olim.  ¡Qué  exceso! 

Gus.         ¿No  me  habéis  dicho?... 
Ber.  Por  Dios. 

Gus.  Lo  siento  así,  y  lo  confieso. 

Ber.  ¡Somos  casadas  las  dos!  (con  dignidad.) 

Gus.  Sí,  ya  lo  sé;  pues  por  eso.  . 

Olim.        Esa  confesión  artera 

nos  lastima  á  esta  y  á'  mí. 
Gus.  ¿Por  qué  Tazón? 

Ber.  No  es  manera... 

Gus.  Lo  entiendo  si  hablare  así 

delante  de  una  soltera, 

mas  si  no  les  satisfacen 

mis  modos... 
Olim.  Nuestros  oídos 

en  rechazar  se  complacen... 
Ber.  Ya  vendrán  nuestros  maridos. 

Gus.  Maldita  la  falta  que  hacen. 

Olim.        ¡Aguarda  aquí! 
Gus.  ¡Bien;  aguardo! 

Ber.  Confesó  al  fin.  (a  Olimpia.) 

Gus.  ¡Vaya  un  cisma 

que  se  armó,  y  vaya  un  petardo! 
Olim.        ¡Es  atrevido  y  gallardo! 
Ber.  ¡Me  tengo  miedo  á  mí  misma!  (vanse.) 
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ESCENA  IX 

GUSTAVO 

Pues,  señor,  bien;  me  he  lucido 

con  los  dengues  de  estas  damas; 

me  ponen  los  ojos  tiernos, 

me  pinchan  y  me  acorralan, 

y  cuando  al  fin  me  decido 

y  entro  en  materia,  se  enfadan.  i 

Es  claro,  como  en  mi  pueblo 

no  son  así  las  muchachas, 

y  sienten  dentro  del  pecho 

lo  que  refleja  su  cara, 

yo...  lo  malo  es  si  se  enteran 

los  otros  de  lo  que  pasa , 

y  en  vez  de  darme  un  destino 

me  arriman  una  somanta. 

¡Ellos  se  acercan!...  ¡Gustavo, 

á  defender  las  espaldas! 

ESCENA  X 

DICHO,  EDMUNDO  y  MAURICIO 

Maur.  Esos  cinco,  ciudadano. 

Edm.  Muy  bien:  la  mano  y  el  alma. 

Maur.  Nuestras  vidas  están  prontas 

en  defensa  de  la  causa. 

Edm.  Berta  nos  lo  ha  dicho  todo. 

Maur.  ¡Y  mi  Olimpia  está  encantada! 

Gus.  ¡Menos  mal! 
Maur.  ¡Tú  eres  el  amo! 

Edm.  Aquí  dispones  y  mandas. 

Maur.  Que  hago  falta  fuera...  ¡fuera! 

Edm.  Y  yo:  si  es  preciso,  en  marcha. 

Gus.  (¡Qué  maridos,  cielo  santo! 

y  yo  que  me  recelaba...) 

Maur.  Tu  capricho  es  ley  que  impone. 

Edm,  ¡Y  se  respeta! 
Maur.  ¡  Y  se  acata! 
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Gus. 
Edm. 
Gus. 
Maur. 

Edm. 

Gus. 

Maur. 
Edm. 

Maur. 
Gus. 
Edm. 
Gus. 

Edm. 

Maur. 

Edm. 


Gus. 

Maur, 

Gus. 


Edm. 

Maur. 

Edm. 

Maur. 

Gus. 

Maur. 
Gus. 


¿Y  ellas? 

¿Quiénes? 

Las  dos...  ¡Ellas!! 
¿Berta  y  Olimpia?...  Pues  nada, 
lo  que  nosotros  digamos. 
Si  viven  soliviantadas. 
¡Cómo  está  París,  Dios  mío! 
es  decir,  ¡cómo  está  Francia!! 
¡Mal! 

Horriblemente  mal; 
por  eso  es  fuerza  encauzarla. 
¿Tú  tendrás  tu  plan?... 


Primero,  ver  si  las  masas... 
No;  la  masas  están  bién, 
y  á  juzgar  por  las  miradas... 
¡Tienen  una  efervescencia!... 
La  sangre  que  hierve  y  salta. 
El  temor  es  solamente 
lo  que  anuda  sus  gargantas; 
pero  en  cuanto  tú  les  digas 
aquí  es  toy  yo... 

¡Dios  me  valga! 
¡La  que  se  va  á  armar,  Dios  mío! 
¡Por  armada!  ¡por  armada!! 


Sin  consultar  á  nadie, 

cortas  y  rajas. 
Porque  éste  y  yo  jugamos 

con  dos  barajas. 
¿Que  alcanzas  tú  la  cúspide? 

pues  claro  está. 
¿Que  se  nubló  el  oróscopo? 

nosotros,  ¡zás! 
No  vi  jamás  un  caso 

tan  especial,  (vais.) 
i  El  cambiar  de  opinión  aseguran 
(       que  fué  de  sabios, 
y  aunque  el  alma  se  abrase  de  rabia 

risa  en  los  labios. 
Que  murmure  la  gente  en  corrillos 

por  murmurar. 
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si  se  sale  ganando  en  el  cambio, 

lo  mismo  dá. 
Gus.         Pues  si  cunden  esas  teorías, 

que  cundirán, 
no  he  de  ser  yo  por  cierto  el  que  á  Mari 

lleve  al  altar. 
Súbito  espanto  me  causa  el  lance, 
que  estos  maridos,  son  á  mi  ver 
de  lo  más  raro  que  se  conoce 
en  los  asuntos  de  su  mujer. 
Yo  me  hago  el  tonto,  ya  que  es  presiso, 
que  aunque  novato  me  pienso  yo 
que  en  estos  casos,  si  dicen  toma, 
no  es  de  discretos  decir  que  no. 

Célebre  de  esta,  van  á  llamarme, 
porque  un  empleo  busco  en  París, 
pero  con  tantas  ocupaciones 
mis  esperanzas  veo  en  un  tris. 
Nada  me  apura,  siga  la  farsa, 
que  en  estos  tiempos  de  Convención 
es  conveniente  dar  gusto  á  todos 
aunque  armen  otra  revolución. 
Los  tres.         A  vivir  y  á  gozar, 

y  á  reir  y  á  engañar, 
que  en  el  mundo  el  que  la  echa  de  serio 

no  consigue  prosperar. 

A  gozar  y  á  vivir, 

á  engañar  y  á  reir, 
que  es  preciso  ganarse  el  diploma 

en  la  ciencia  de  mentir. 

Hablado 

Maur.       Estamos  conformes  ¿eh? 
Gus.         Por  mí...  andando. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  GASTÓN  que  sale  muy  precipitadamente,  en  seguida 
BERTA  y  OLIMPIA 


Gas. 

Edm. 

Maur. 

Gas. 


Edm. 
Gas. 
Maur. 


Gus. 

Gas. 

Olim. 

Ber. 

Gas. 


estamos  perdidos! 


¡Cantaradas, 
¡Cómo? 


Gus. 

Gas. 

Maur. 

Edm. 

Gas. 

Edm. 

Gas. 

Edm. 
Gus. 

Maur. 


¿Qué? 

Se  vigila  esta  casa. 
La  policía  olfatea, 
la  pista,  y  aquí  nos  cazan. 
¡Algún  delator! 

¡De  fijo! 
Mi  amigo,  lo  que  se  hablaba; 
como  se  nuble  el  oróscopo, 
la  Bastilla  está  cercana. 
Este  y  yo...  como  Pilatos... 
¿Sí?  pues  yo...  como  el  que  escapa. 
¡Alto  aquí! 
(saliendo.)  ¡Mauricio! 
(ídem.)  ¡Edmundo! 
¿No  hay  más  que  venir  á  Francia 
cuando  apenas  tiene  sus 
heridas  cicatrizadas 
á  sembrar  luto  y  espanto 
en  defensa  de  una  causa 
que  la  razón  la  repele 
y  la  opinión  la  rechaza? 
¿Qué  dice  este  saltimbanqui? 
¡Vive  Dios! 

¡Calma! 

¡Sí,  calma! 

Petiot  es  amigo  mío. 

Yo  almorcé  ayer  en  su  casa. 

Cambaceres  me  distingue 

de  un  modo...  y  Carnot  me  trata... 

En  suma,  Barón  Foblás... 

Poco  á  poco,  á  mí  me  llaman 

Gustavo  Duran. 

¿Volvemos 
otra  vez  á  las  andadas? 
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Gas.         ¡Si  cenó  á  mi  lado  en  Roma! 

Gus.         ¿En  Roma  yo? 

Gas.  Sí. 

Gus.  No,  el  Papa. 

Gas.         ¿Y  cuando  el  robo  de  aquella 

Condesa? 
Gus.  ¿Dónde? 
Ber.  ¡En  Irlanda! 

Gus.         No  he  salido  de  mi  pueblo 

hasta  el  lunes. 
Maur,,  ¡Esto  pasma! 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  MARI  con  un  pliego 

Mari  ¡General! 

Maur.  ¿Quién? 

Mari        (Dándoselo.)         Este  pliego. 

Gus.         Llegaste  que  ni  pintada. 

Maur.       ¿A  que  me  dimiten?  (lo  abre  y  lee.) 

Gus.  ¿Quién? 

¿soy  yo? 
Mari  ¡Gustavo! 
Ber.  ¡Habla! 
Olim.  ¡Habla! 
Gus.         ¿Qué  soy  yo? 
Mari  Mi  novio. 

Gas.  ¿Y  qué 

vine  á  buscar  á  esta  casa? 
Mari         Una  credencial. 
Gus.  ¿Lo  véis? 

Ber.  No  era  lo  que  aparentaba,  (con  desdén.) 

Gas.         Pues  se  le  parece  mucho. 
Maur.       Como  un  huevo  á  una  castaña. 


Oid:  «El  Barón  Foblás  (Leyendo  el  pliego.) 

que  entró  en  París  hoy  mañana, 
y  que  frisa  en  los  cincuenta, 
ha  sido  preso  en  la  casa 
de  postas;  se  le  suponen 
cómplices  ¡ojo!  y  se  trata 
de  hacer  con  ellos,  si  existen, 
una  que  sea  sonada.» 
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Edm.         Después  de  todo,  no  hay  pruebas. 
Gas.  Una  existe,  y  de  importancia. 

Mau.  ¿Cómo? 

Gus.  Yo,  que  ahora  me  explico 

el  por  qué  de  esta  algarada, 
y  cantaré. 

Edm.  ¡No! 

Ber  1 

-QLI1¿.  ¡Gustavo!  (Con  zalamería.) 

Maur.  ¡La  credencial  si  no  cantas! 

Mari  ¡Y  mi  amor! 
Gas.  ¡Y  nuestro  afecto! 

Edm.  ¡Y  este  bolsillo! 

GüS.  ¿Oro?  (indignado.)  ¡Gracias!  (Guardándoselo.) 

De  pasante  de  Notario 
logré  ascender  á  otra  plaza, 
y  pues  ya  no  soy  pasante 
dejas  tú  de  ser  pasanta. 

Música 


Gus.    1     í  Juntos  crecimos 

Mari       j  en  nuestra  aldea,  etc.,  etc. 

Todos.  (Repiten.) 


TELÓN 


f 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta.,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  , de  Alcalá,  7, 
de  D.  Manuel  Rosado ,; calle  de  Esparteros,  11;  de  Guien berg,  ca- 
lle del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.a.  calle  de  las  Infan- 
tas, 18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano,  calle  del  Horno  de  la 
Mata  3; y  'de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  Angel,  2.. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


Eh  oas;»  d<*  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direcu- 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  eellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  aeran- 
servidos. 


